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Razón, justicia y verdad, motivan que evoquemos al 

gran prócer Rafael Urdaneta, cuando se cumplen cuatro 

lustros de ardua y fructífera labor de la Academia de Historia 

del Estado Zulia en su afán de investigar y hacer llegar a los  

pueblos de Venezuela y el mundo, los supremos valores de la 

zulianidad.  

Rafael Urdaneta (24/10/1788), cinco años, tres meses, más 

joven que Bolívar (24/7/1783); sin embargo, éste decía que, 

cuando con aquél hablaba de los problemas de la guerra y sus 

posibles soluciones, todo lo veía más claro; y se sabe, que 

frecuentemente lo distinguía con el sobrenombre de “El 

Brillante”. 

El que restituyó el ánimo del ejército e impidió la escandalosa 

deserción en los preliminares de la Campaña Admirable, con 

su conmovedora expresión dirigida al Libertador: “General, 

si con dos hombres basta para libertar la patria, presto estoy 

a acompañar a usted”. 

El héroe de Niquitao y Taguanes. El irreductible defensor de 

Valencia dispuesto a morir en ella antes que rendirse. El de la 



Retirada a Occidente, salvando las reliquias del ejército 

Libertador y centenares de familias, similar a la de Jenofontes 

en la Grecia Antigua. El triunfador del Yagual al lado del 

bravo Páez. 

Igualmente, como en los acontecimientos antes señalados, 

brilló también el General Urdaneta como defensor de la 

Constitución y Leyes de la República durante todos sus 

periodos. 

Entre los años 1816 y 1819, tuvo decidida actuación sobre los 

facciosos del Congresillo de Cariaco y las conductas díscolas 

de Arismendi, Mariño y otros caudillos orientales. 

En diciembre de 1826, fue el hombre designado por Simón 

Bolívar desde Maracaibo para enfrentar la Cosiata, 

movimiento separatista originado en Valencia, dirigido por 

José Antonio Páez, Miguel Peña y Domingo Navas Espínola. 

El atentado del 25 de septiembre de 1828 acaecido en Bogotá, 

halló en el General Rafael Urdaneta al  fiel paladín levantado 

contra el horrendo magnicidio, lanzándose a la calle al frente 

del batallón Vargas hasta el rescate del Libertador. Y al otro 

día, en Consejo de Estado, Urdaneta, ante Bolívar y quienes 

con él pedían  clemencia para los conspiradores, exclamó: 

“Vuecencia, los puñales que se clavaron en el corazón de 

César, fueron alzados por brazos perdonados en Farsalia”. 

Posteriormente, como Presidente del Tribunal Unitario 

juzgará a los conspiradores con apego estricto a las pruebas y 



al Derecho, condenando a muerte, incluso a compañeros de 

armas que han sido a sus amigos, para castigar con todo el 

peso de la Ley, semejante ignominia.  

Su actuación durante 1830, a causa de la renuncia del 

Libertador, estuvo caracterizada por los lamentables hechos 

que pusieron fin a la Gran Colombia. Su rectitud y 

desprendimiento quedaron en relieve y a plenitud, cuando 

teniendo fuerzas militares y respaldo civil suficientes para 

perpetuarse en el poder como Presidente de la República, 

muerto ya el Padre de la Patria, renunció al mando del modo  

más desprendido y pacífico ante los granadinos, en la 

población de  Apulo, Cundinamarca,  el 28 de abril de 1831. 

En cuanto a Venezuela se refiere, ya restaurada como 

República, cuando Urdaneta pudo regresar a ella, residiendo 

en la hacienda de Turupía, en la Provincia de Coro, 

interrumpió sus actividades agrícolas para cumplir el encargo 

militar del Gobierno central, a objeto de reponer el orden en 

Maracaibo, primeramente en 1834, y luego, en 1835, para 

enfrentar a los sediciosos de la llamada  Revolución de la 

Reforma contra el gobierno constitucional del Dr. José María 

Vargas. 

Ejerciendo el General Rafael Urdaneta, el cargo de Senador 

por la Provincia de Coro en 1837, a instancias de su amigo y 

Presidente de la República, General Carlos Soublette, 



renuncia a dicha representación y acepta la Secretaría de 

Guerra con miras a la defensa del orden y las leyes. 

En 1838, cumpliendo instrucciones del Gobierno de Caracas, 

marcha otra vez sobre el Zulia, para enfrentar al Coronel 

Francisco María Faría, quien había invadido  el país desde la 

Nueva Granada. Cabe destacar, que Faría era pariente 

cercano del General Urdaneta, y éste mostróse como siempre, 

severo e imparcial en materia de disciplina y lealtad. 

Ejerciendo este cargo como Ministro de Guerra, a causa de 

sus quebrantos de salud, solicitó y recibió pensión de retiro en 

1839. 

En vísperas de regresar a Coro para atender su abandonada 

posesión de Turupía, es nombrado Gobernador de la 

Provincia de Guayana por José Antonio Páez en 1842, para  

someter a los revoltosos, luego del asesinato del prócer Tomás 

Heres, lo que cumplió con resonante éxito, restableciendo la 

paz y el orden en esta importante región. 

En el mismo año de 1842, el  General José Antonio Páez, en su 

carácter de Presidente de la República, designó de manera 

muy acertada,  al General en Jefe Rafael Urdaneta para que 

comandara el multitudinario y marcial desfile, conduciendo 

los restos mortales del Libertador, trasladados desde Santa 

Marta  a Caracas, donde se les daría definitiva sepultura, 

doce años después de su muerte. 



¡Cuánto tendría que influir el General Rafael Urdaneta, para 

que esta testamentaria voluntad del Libertador Simón 

Bolívar, se viera cumplida!   

 

  

  

                                                                        

 


